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El esquema de proyecto que se presenta a continuación data del año 2002. La idea 
original fue de Deborah González Jurado y el artista escultor Pepe Zapata. En aquel 
momento era una idea totalmente novedosa, y no existía esta modalidad de eventos 
en combinación con diferentes actores sociales.  
  
En aquel momento yo estaba trabajando para CMSur, la sección comercial de Diario 
Sur de Málaga, donde comencé mi actividad para La Crónica Universitaria de Diario 
Sur, consiguiendo publicidad para mantener los costes de la publicación. El enfoque 
del proyecto era, pues, realizar un evento rentable para el medio a corto, medio y 
largo plazo.  
  
Lo entregamos a uno de los jefes de CMSur, Íñigo Gómez Damborenea, pero el 
proyecto fue rechazado tajantemente. Además, yo me presenté a la cita con los jefes 
acompañada de Pepe Zapata sin avisar, lo cual no les sentó muy bien. Me dijeron 
que no les gustaban las sorpresas. Pepe y yo salimos decepcionados y cabizbajos, 
porque creíamos que la idea era buenísima.  
  
Unos días antes de la entrega del proyecto a CMSur, tuvimos la precaución de 
presentarlo en un Registro de la propiedad intelectual el 15 de enero de 2002, pero 
no conservo ningún documento justificativo, solo mi anotación al pie de la primera 
página.  
  
Al cabo de varias decepciones profesionales más en aquella empresa, comencé a 
buscar trabajo en otros lares. En una de las entrevistas que realicé con motivo de 
dicha búsqueda, pasé por una empresa de publicidad, de la que no recuerdo el 
nombre, pero sé que trabajaba eventualmente para diversos medios de 
comunicación locales, y que se hallaba sita en algún punto la zona del Hospital Noble 
de Málaga.  
  
En el marco de la conversación que mantuve con el entrevistador, aquél se relajó y 
me mostró un proyecto muy similar, aunque ya mejorado. En cuanto reconocí el 
proyecto, intuyendo que había sido filtrado de alguna forma, me ofrecí a trabajar en 
aquella empresa de publicidad y llevar a cabo el trabajo, pero el entrevistador cortó 



la conversación, guardó los papeles en el armario de donde lo había sacado y me 
despidió. La entrevista había parecido positiva hasta aquel instante, pero nunca volví 
a ser contactada.  
  
No sé si se llevó a cabo mi proyecto parcial o totalmente en alguna ocasión, o si sirvió 
de inspiración para algún tipo de evento. Al cabo de veintidós años, lo desempolvo 
y hago público.  
 
























